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        Son tiempos muy complicados. Tristeza, preocupación, estrés,…Pero no todo van a ser malas 
noticias y pesimismo. Dicen que cuando se cierra una puerta se abre una ventana. De repente, 
aparece una posibilidad de mirar las cosas desde otra perspectiva. 
Por ejemplo, la palabra “CONTIGO” surge con mayor fuerza. Porque se valora mucho más la 
presencia del OTRO. Cuando alguien la pronuncia pone toda su confianza en la otra persona. Los 
grandes proyectos, las grandes empresas en la vida, los grandes caminos… comienzan con esa 
palabra: “Contigo voy a…, contigo quiero…” Sencilla, pequeña, humilde, pero que encierra todo un 
mundo de posibilidades. 
 
Hay alguien que por encima de todo nos grita esa palabra: Contigo!. Y lo hace desde mucho antes de 
existir. Puesto que Dios ya soñaba con cada uno de nosotros (Efesios 1, 4). Él confía en nosotros, nos 
ofrece su mano y nos enseña a vivir amando. 
 
En este tiempo tan difícil, Dios nos ofrece la posibilidad de vivir desde la esperanza. Esperanza que 
nos da el saber que no estamos solos. Nunca lo estamos. Dios nos dice: ¡Estoy contigo!. No temas, 
confía. Camina, que yo voy contigo. Y ama.  
 
Que Dios nos diga “Contigo”, supone que Él sigue confiando en nosotros, a pesar de nuestras 
muchas caídas y tropezones. Él quiere comenzar un nuevo camino con nosotros, que nace de la 
confianza y que va hacia el amor y la entrega. Que nosotros digamos a Dios “Contigo” abre para cada 
uno de nosotros un nuevo horizonte, lleno de esperanza. No son momentos fáciles, pero Él nos 
muestra que es posible vivir desde la esperanza. 

Pero, ¿Qué es la esperanza? 
 

• Es Consuelo para uno mismo y para los demás. Tendremos 
que aprender a cultivar nuestra esperanza y ofrecer la a los 
demás. 

• Es Confianza: la esperanza supone confiar en el otro, en la 
vida, en Dios sabiéndonos que estaremos bien. 

• Paciencia. La esperanza se practica y requiere tiempo. No es 
inmediata 

• ES Valiente: Favorece los cambios y eso exige valentía. 
Cambiar no es fácil ni cómodo. 

• ES Amor. Para experimentar la esperanza es necesario 
experimentar el amor, por Dios y a Dios. Por y a los demás y 
también amor y respeto por uno mismo. 

Esta es la esperanza que queremos despertar en ese tiempo tan 
incierto y difícil.  




